
La armadura de Dios (Efesios 6:10-17) 
 
El contexto de esta armadura es el equipo de batalla (porque estamos en una batalla!) 
que todo creyente debe/tiene que vestir en su lucha diaria para derrotar al enemigo de 
nuestras almas. 
 
Esta enseñanza comienza advirtiendo al creyente que el diablo está constantemente 
asechándolo. En que consiste esta “asechanza”? El propósito del diablo para el 
hombre es lo que Jesús señalo del (Juan 10:10) destruir al hombre espiritualmente y 
físicamente. Esto es que el hombre sea condenado junto con él. 
 
Describe la naturaleza de esta batalla y las esferas del poder en que se mueve nuestro 
enemigo. 
 
La naturaleza de la lucha - “no tenemos lucha contra sangre y carne” 
 
La batalla de nuestras almas no es la batalla física a la que estamos acostumbrados, si 
alguien o algo viene contra una persona esta se defiende a tal punto de golpear de 
alguna manera al contrincante que este huya o muera. 
Esta batalla no es así, no es contra la humanidad (que es el vehículo que el diablo 
utiliza), de hecho debemos salvar a esa humanidad que el diablo utiliza para destruir 
la iglesia del Señor. 
 
Juan 18:28-40 
Cuando Jesús se encontraba frente a Pilato podemos ver en acción la naturaleza de 
esta batalla. Jesús sabía a ciencia cierta que tenía que morir por el pecado del mundo, 
el hombre que tenía la autoridad para dejarlo libre era Pilato. Jesús explica esto “si mi 
reino fuera de este mundo, mis servidores pelearían para que yo no fuera entregado a 
los judíos” en esta situación lo natural es pelear y amenazar o rogar y huir de Pilato o 
los judíos.  
 
Pero Jesús no peleo con Pilato, todo lo contrario, Pilato fue compungido en su 
corazón por la verdad, Cristo estaba obrando en el espíritu de Pilato para salvación 
siendo el la persona que el diablo estaba ocupando para matarlo. 
 
La lucha del creyente es con respecto a la salvación de su alma y la de los demás, 
adonde nuestra defensa va a ir dirigida a preservar nuestras almas en el libro de la 
vida y llevar o tratar de llevar a las almas de las personas con las que tratamos al libro 
de la vida. 
 

Las esferas de poder – “sino contra principados, contra potestades, contra los 
gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad 
en las regiones celestes” 

Viendo que nuestra lucha no es en contra de las almas que Cristo vino a salvar, sino 
en contra de quien verdaderamente esta detrás del ataque contra nuestra alma, Satanás 
y sus demonios. 



Algo que el hombre natural desconoce es que existe un mundo espiritual real en el 
cual habitamos y que interfiere con nuestro diario vivir. 

La palabra de Dios testificando de esto dice en Job 1:8-10 “¿No le has cercado 
alrededor a él y a su casa y a todo lo que tiene?”; Isaías 5:5 “Os mostraré, pues, ahora 
lo que haré yo a mi viña: Le quitaré su vallado, y será consumida; aportillaré su cerca, 
y será hollada”. 

Estos versículos y muchos más hablan acerca de la protección espiritual de Dios para 
sus escogidos en la cual él les guarda de este mundo espiritual en el cual habitamos. 

El diablo y sus demonios ejercen el dominio espiritual sobre este mundo corrompido 
(Efesios 2:1-3) en el cual hay un “espíritu que ahora opera”. Este espíritu lleva a la 
persona a estar en acuerdo con la dirección que lleva la sociedad hacia la corrupción 
del alma, en la cual la persona no se cuestiona con el ánimo de actuar para cambiar el 
rumbo de lo que está ocurriendo sino que no solo lo acepta sino que participa 
involuntariamente y muchas veces voluntariamente. 

Como se pelea en el mundo espiritual? 

Primero hay que haber puesto el cimiento de nuestra casa en Cristo “fortaleceos en el 
Señor, y en el poder de su fuerza” (v10). 

Debemos entender que el hombre por si solo está perdido “sin Dios y sin esperanza”, 
que nosotros en nuestros habilidades no tenemos lo que se necesita para hacerle frente 
a Satanás. Es cuando nuestras fuerzas dependen del poder de Cristo que podremos 
vencer. Todo lo que la iglesia pueda hacer va a depender de su nexo con Jesús el 
Cristo. 

Es Cristo quien exhibió públicamente al diablo (Colosenses 2:13-15) dejando 
registrada su victoria, habiendo despojado al diablo del poder que ejercía sobre las 
almas de los hombres y del espíritu que operaba en los redimidos. 

Satanás no tiene poder contra Cristo, no solo no tiene poder sino que su autoridad es 
nula sobre el nombre de Cristo Jesús (Marcos 3:11; Filipenses 2:9-11). 

Es crucial que todo hijo(a) de Dios sepa esta verdad bíblica y dependa en ella a diario, 
que no hay poder espiritual en todo el universo que sobrepase el poder de Cristo 
actuando en su iglesia. Apoyados en esta verdad todo hijo(a) de Dios debe caminar 
dando pasos firmes. 

La armadura de Dios 

Segundo “Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra 
las asechanzas del diablo” (v11) 

Vestíos, esta acción trata con lo que debemos hacer como hijos de Dios. Vimos que 
primero va a depender si la persona esta cimentada en Cristo, si la persona no está 
cimentada en Cristo ni siquiera hay oposición contra el diablo, esa persona está en el 
reino de las tinieblas y el espíritu del príncipe de la potestad del aire opera en esa 



persona. Pero, si la persona está en Cristo Jesús debe apoyar toda su fuerza en el 
poder de Cristo. 

Estando en Cristo la palabra nos enseña cómo debemos pelear esta batalla contra las 
asechanzas del diablo. Debemos vestirnos con la armadura de Dios. Vestir, quiere 
decir que debemos ponernos o cubrirnos con algo para poder pelear. El contexto es el 
de un soldado yendo a la batalla, no puede ir desnudo porque no va a poder resistir a 
su enemigo, si no tiene el armamento necesario para poder derrotar a su enemigo. 

Porque debemos de “vestirnos”? 

“Para que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo…para que podáis 
resistir en el día malo, y habiendo acabado todo, estar firmes” 

Contrario a la falsa doctrina de “salvo siempre salvo” (refiérase a ese estudio) estos 
versículos enseñan que nuestra batalla no termino cuando recibimos a Cristo como el 
Salvador de nuestras vidas, ese día cambiamos de reino, fuimos trasladados al reino 
de Dios. Pero, ahora en Cristo debemos batallar para permanecer en el, para no ser 
arrastrados de nuevo al reino de las tinieblas sino “habiendo acabado todo, estar 
firmes”. 

La palabra nos advierte que el diablo nos está asechando y que debemos resistir (cuál 
es el punto de resistir si ya no hay que preocuparnos de nuestra salvación???). 

Los elementos de la armadura: 

La verdad  
Juan 14:6, 8:32, 1:17, 3:21, 16:13, 17:17 
 
Se nos pide que nos vistamos de verdad, pero que es la verdad (Juan 18:38)? 

Jesús afirma que él es la verdad, la verdad es Cristo. La palabra nos dice que la verdad 
vino por medio de Jesucristo, la verdad que radica o proviene de Dios Padre. Las 
personas atravez de la historia han o hemos manipulado la verdad a nuestra 
conveniencia buscando que esa verdad este de acuerdo con nuestra agenda personal. 
Pero la palabra nos dice que el que “practica” la verdad va a la luz a exponer sus 
motivos que la transparencia de la luz examine a profundidad la substancia de aquello 
que se ha hablado/hecho/pensado. 

Los verdaderos adoradores, los que son guiados por el Espíritu de Dios, buscan a Dios 
en verdad y esta verdad es la norma que los guía en su desenvolvimiento, no hay lugar 
para agendas ocultas. 

El Espíritu Santo/de verdad obra en todo creyente conduciéndolo a la verdad. 

Esta verdad se vuelve indispensable en la guerra de nuestra alma. El creyente debe 
“vestir” la verdad en su vida. El practicar la verdad hace de cada creyente personas 
con un testimonio vivo. Cuando el creyente carece de la verdad su testimonio y su 
integridad se van deteriorando, adonde se da a conocer como una persona no 
confiable. 



Justicia 

La palabra justicia se ocupa bíblicamente con dos significados generalmente: 

El estado de haber sido perdonado en los ojos de Dios (justificación/justificado) y por 
consiguiente no tener juicio pendiente delante de Dios, esto es como resultado de 
haber sido redimidos por el sacrificio de Cristo en la cruz el cual Dios toma como el 
pago perfecto por nuestros pecados. 

El estilo de vida en el cual la persona vive tratando de agradar a Dios apegándose a 
sus mandamientos con la clara intención de satisfacer a Dios, ocupando los elementos 
de santidad y rectitud en todos sus hechos. 

Es este último significado el que se emplea en la armadura de Dios, adonde el 
creyente se esfuerza por ser hallado obrando justicia en todas las áreas de su vida. 

Efesios 4:24 “vestíos del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad 
de la verdad”  el propósito de la armadura no es tanto de una exigencia de parte de 
Dios hacia nosotros, sino de protección para nosotros, en donde ejerciendo la justicia 
los primeros beneficiados somos nosotros. 

El diablo ocupa contra nosotros nuestro propio juicio, en el cual nosotros vamos 
debilitando nuestra conciencia al hacer juicios faltos de equidad, eso se va 
convirtiendo en el standard de nuestras vidas, dando cabida para la injusticia. Cuando 
nuestros juicios carecen de justicia el diablo tiene entrada atravez de estos en nuestras 
vidas.  

Judas emitió juicio sin justicia sobre Jesús juzgándolo de derrochador aun cuando 
Jesús había aclarado que la unción con ese perfume era para su muerte. Pero Judas 
queriendo ejercer su propia “justicia” le condenó a muerte entregándolo a los 
principales. Luego dice la palabra que el diablo entro en él, acabando en su muerte. 

El evangelio de la paz 
Romanos 10:14-18; 2 Corintios 5:18-20 

Dentro de la armadura se encuentra el predicar el evangelio de la paz, en el cual los 
hijos de Dios llevamos la paz de Cristo a otros. La verdadera paz viene atravez de 
Jesucristo viviendo en las vidas de los que le reciben (Juan 14:27). 

No hay otra manera de experimentar la verdadera paz para el hombre sino atravez de 
escuchar el evangelio de Jesús para salvación. Pero este ministerio ha sido dado 
exclusivamente a la iglesia del Señor. 

En la ejecución de este ministerio nos dice la palabra que estamos vistiendo parte de 
la armadura contra las asechanzas del diablo. Como leíamos en Romanos 10 cuando 
el evangelio de salvación es predicado la fe para salvación es activada tanto en los 
oyentes como en los que la predican. 

 
 



Fe 
Hebreos 11; Santiago 2:14-26; 2 Corintios 5:4-9 
 
La fe es el agente que mueve e impulsa a los hijos de Dios a hacer lo necesario para 
agradar a Dios, esta fe va apegada a la esperanza preparada para los hijos de Dios. 
 
Se da la imagen que la fe es un escudo contra las tentaciones del diablo. La fe es 
nuestro record de cuanto nosotros creemos a Dios y a su palabra. Cuando nosotros 
decimos tener fe pero nuestra vida no tiene un record de esta afirmación esto habla 
más que mil palabras y esto funciona a la inversa también. 
 
La fe nos recuerda constantemente las promesas y los juicios de Dios, considerando 
esto el creyente toma decisiones en la vida, actitudes, obra, se aparta, etc. Esto declara 
un testimonio en el cual el creyente no se mueve por las circunstancias sino por la fe 
puesta en la palabra de Dios (“por fe andamos no por vista”). El diablo se ve 
inhabilitado en personas cimentadas en la fe. 
 
La salvación 
Romanos 8:15-17, 31-39 
 
El diablo ocupa frecuentemente en su ataque contra los creyentes la duda de: si estos 
son salvos o no, si merecen la salvación, el recuerdo del pecado. 
El diablo pone en la mente y en el corazón del creyente la idea de que la salvación 
depende de los méritos personales de aquel creyente, cuando el creyente cree al diablo 
este ataque su fe se ve debilitada y esta receptivo a la tentación. 
 
La palabra es explicita que nuestra salvación recae totalmente en la victoria de Cristo 
en la cruz (obviamente debemos permanecer y obedecer a Cristo). 
 
Esa seguridad que tenemos en la salvación nos pone en una posición de hijos y 
coherederos con Cristo, en la cual formamos parte del Reino de Dios, estamos 
conscientes que cualquier mentira que el diablo traiga a nuestra mente es nula. 
 
La palabra de Dios 
Hebreos 4:12-13; 2 Timoteo 3:14-17 
 
Es vital para los hijos de Dios conocer y aplicar la palabra de Dios. El diablo tuerce la 
palabra de Dios en contra de la iglesia del Señor para ganar provecho sobre ella. 
 
Cuando el diablo quiso tentar al Señor ocupo la palabra para hacerle creer a Jesús que 
haciéndolo estaba haciendo la voluntad de Dios, pero Cristo lo desarmo con la 
palabra. 

La palabra de Dios es el arma que el Espíritu Santo ocupa para el avance del reino de 
Dios. Es la palabra de Dios la que confronta los corazones de las personas, estas se 
ven compungidas por la palabra que penetra sus corazones y discierne sus 
pensamientos. 

Por: Pastor Neto Portillo 




